
La primera Ciutat de Miquel Navarro fue expuesta en 1974 en Valencia. Desde entonces,
el escultor se especializó en estas instalaciones,  paisajes escultóricos compuestos por
montajes de pequeños elementos variables, construyendo así paisajes urbanos.

Esta  obsesión  por  la  ciudad  como  materia  plástica  se  explica  desde  su  biografía.
“Mislata y Valencia tuvieron mucha importancia en mi adolescencia. Mi pueblo tenía
muchos pequeños campos de cultivo y una industria de tamaño mediano. El tranvía, en
un corto y rápido recorrido, me llevaba de Mislata a Valencia, donde me impresionaban
las altas edificaciones urbanas.  La ciudad, paradigma del  progreso humano y de la
modernidad, se erguía como reto ante el intimismo de la naturaleza. Esa y no otra es la
respuesta al por qué de mis ciudades: mis culturas y mis vivencias.”

El artista fue testigo de la desaparición del paisaje rural, poco a poco conquistado por la
metrópoli,  por la expansión urbana de la capital  al  tiempo que desaparecía al  ritmo
desenfrenado de la industrialización.

Desde  los  años  70,  Miquel  Navarro  construye  ciudades,  pequeñas  o  grandes
instalaciones que extienden, en superficie y a vista de pájaro, decenas, cientos o miles
de  piezas  en  madera,  terracota,  plomo,  cinc  o  vidrio  de  distintos  tamaños  y  que
configuran  un paisaje  metafísico.  Su  plasmación  de  la  ciudad  no  es  naturalista,  no
describe con detalle la topografía urbana, sino que compone con elementos seriados y
meticulosamente ordenados, una geografía de volúmenes: rascacielos, tótems, lunas,
multitudes, guerreros, edificios, puentes, etc… que son reconocibles en el imaginario
colectivo como símbolos de la gran ciudad.

La visión que nos propone Navarro es como un largo travelling en el que el observador
se convierte en la cámara, entra en medio del montaje y percibe la ciudad desde lo alto,
en  una  escala  que  convierte  al  hombre  en  gigante.  Porque  el  hombre  siempre  es
observador. “En mis ciudades o instalaciones no hay un rastro aparente del ser humano
porque considero al espectador parte integrante de mi obra; y también porque el vacío
hace  que  consiga  un  aire  más  intemporal…  “. Un  tiempo  irreal,  indeterminado  y
ambiguo entre el pasado y el futuro: “Por una parte, el pasado desde la arqueología
hasta la ruina; por otra, el futuro, desde el presente hasta la ficción. “

La instalación Espacio de Batalla, es una de las Ciudades más significativas del artista
valenciano que nunca ha sido expuesta en España ni de forma íntegra. En mayo de
2002 se expuso por primera vez en la galería Marlborough Chelsea de Nueva York con
gran éxito de crítica y público. Se trataba además de su primera exposición individual
en la capital neoyorkina y en ella quería rendir homenaje a la ciudad tras el brutal aten-
tado de las Torres Gemelas del 11 de septiembre. Toda la serie de esculturas de aluminio
y cinc de diferentes formas y tamaños asemejan una fantástica ciudad en miniatura, mi-
tad urbe, mitad cementerio.

La instalación, de quince metros de largo, siete de ancho, y dos de altura, está com-
puesta por varias series de figuras geométricas de pequeñas dimensiones, ordenadas
en forma de bloques de casas, que también podrían ser las lápidas pulidas y ordenadas
de un cementerio. Un total aproximado según el artista de 2.500 que en rigurosa dispo-
sición se extienden conformando pura creación poética entre arqueología y modernidad,
una metáfora de la civilización destruida.

Miquel Navarro donó en 2005 al IVAM, un total de 512 obras. La donación conforma la
mayor colección de cuantas posee este centro correspondiente a un solo artista.


